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La Compañía de Jesús
E n  los tiempos en que en Europa soplaban ya 

aires de paganía y el Renacim iento había produ­
cido sus frutos mejores, un oficial español cae 
herido gravemente. Luego, durante su curación, 
este oficial español, noble vasco, reflexiona so ­
bre la  vida a la  luz de la  muerte, que para él ha 
estado tan próxima, piensa sobre el destino últi­
mo del hombre, sobre el destino decisivo de la 
existencia. Fruto de estas reflexiones hondas es 
que Iñigo de Loyola fundara la  Compañía de 
Jesús.

La Compañía de Jesús surge en España en la 
época moderna, como gran espada de Cristo pa­
ra  defender la  integridad de la  fe. En Europa el 
pensamiento descarriado se atrevía a  presentar 
batalla  de muerte a la  religión, animado de un 
orgullo satánico y de una satánica confianza en 
cl poder de la razón. Se quería hacer al hombre 
independiente y soberano, y adorm ecerlo en esta 
confianza para que no oyera la  voz verdadera 
que le llam aba a una alta milicia y a  un ejemplar 
servicio: a  militar por Cristo y a  servir a su Dios. 
Se  quería hacer de las fugaces m entiras de la  vi­
da, único asiento y duradera estancia, en vez de 
concebirla como un cam ino hacia metas eternas 
y  un claro discurrir en busca del reposo verdade­
ro . Se pretendía darnos pedestal de barro  y ro­
barnos la s  alas con que volar a l Cielo...

A todo ello presenta bata lla  la  Compañía de 
Jesús. Su misión básica  es salvar los hombres 
para Cristo. A los cuatro vientos, con voz pro- 
fética y solemne, proclama su concepto de la  v i­
da como milicia de D ios. La existencia es misión 
y deber, obligación y servicio; laborar en cada 
minuto por el reino del Señor. Con la clara luz 
de la  verdad, y con la  dura tenacidad de su labor 
diaria combate a sus enemigos, y  salva alm as pa­
ra Nuestro Señor. Nada le arredra, ni nada le 
detiene. Frente a frente del paganismo reinante, 
ella es acero desnudo y ágil que com bate incan­
sable por rescatar para Cristo la humanidad.

Nadie estaba tan preparado como ella; nadie

tan iluminada y tan asistida por D ios. Es nece­
sario  que el católico sincero lo sepa y recuerde: 
ella  es la  flor y el fruto elegido dcl catolicismo 
moderno.

Por eso  sus enemigos, los enemigos de Jesús, la 
quisieron suprimir. En España, su cuna, se le ne­
gó asilo, se le despojó inicuamente de sus bienes. 
E ran  tiempos en que triunfaron hom bres odiosos, 
engreídos y fatuos, presuntuosos y altivos.

Pero la  causa de la  justicia triunfa siempre. 
Hoy por D ecreto de Franco, se le restituyen sus 
bienes. Y  en esta ocasión queremos nosotros dar 
ancho cauce a nuestra alegría, y rendir pleitesía a 
esta ejemplar falange del Señor que ha salvado 
para los hombres modernos las verdades únicas 
que iluminan la  vida...

Comunicados Oficiales
PARTE O FICIA L D E  GU ERRA  del Cuartel 

G eneral del Generalísim o, con noticias recibidas 
hasta la s  20 horas del día de hoy

En el dia de hoy el mal estado del terreno ha 
impedido la  acción de conjunto de nuestras tro­
pas que sólo han efectuado dos rectificaciones de 
línea. Una, en la  región de los Holganos, del 
frente de Teruel, ocupando y rebasando el pue­
blo de M ontero de Mezquita y conquistando otras 
posiciones, y otra, en el frente de C astellón, tam­
bién a vanguardia de nuestra linea, en el sector 
de A lcalá de Chisvert, sin gran re.sistcncia.

En C ataluña, sector de Llavorsé, se han recha­
zado algunos intentos de ataque enemigos.

Salam anca Í0  Mayo 1938.—II Año Triunfal.
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EL CAUDILLO HA DICHO:
«Todo traba jador es  m erecedor a  su paga y  reci­
b irá una garantía absoluta de que no será escla­
vo dei capitalista. Siempre que no adopte ¡os 
métodos de la guerra d e  clases que imposibilitan  

toda colaboración.»

Ayuntamiento de Madrid



T I
Quisiera...

que mi musa de soldado, con cariño, te ofreciera, 
un recuerdo em ocionado de sentida gratitud.

E s mi anhelo 
que mi rima fervorosa pueda darte algún consuelo 
como premio merecido a tu hispánica virtud.

Creía
que al dejar por D ios y España, la  bendita madre mia, 
sentiría la nostalgia de su célico querer; 
pero quiso D ios, amante, darmé un mimo regalado' 
que endulzara mi existencia y mi vida de soldado: 
la  exquisita dulcedumbre de tus cartas de mujer.

Españolal
la  que sabe con su vida, que al sufrir por mi se inmola, 
engendrar una esperanza que me sirva de solaz; 
tú serás la palomita de la  g loria m ensajera, 
que le ofrezca a  nuestra Patria la  promesa lison jera  
de una dicha inigualable b a jo  él beso de la paz.

Mujerl
La de am ores sobrehum anos, la  que fué y habrá de ser 
propulsora de la  vida en la  E spaña Nacional, 
tiernam ente te bendigo y te pido entusiasmado 
que prosigas endulzando la  existencia del soldado 
con tus cartas desligadas de apetencia terrenal.

Y o  confío...
que el versillo que te ofrendo, pequeñifo como mío, 
ha de ser para tu alm a optimismo alentador, 
que te impulse suavemente a seguir por el camino 
que tú misma te trazaste, tan humano, tan divino: 
el de ser el Angel bueno del soldado luchador.

Angel buenol
S er tú digna de ese nombre que m ereces tan de llcnol 

Qué alegría para el alma de que tú seas asíl 
De que seas una ro sa  de mi E spaña idolatrada!
De que seas más que gérincn, espiguita sazonada, 
que da vida acumulando sacrificios sobre sí.

Solo  cspcrol
que tú aceptes noblemente, con cariño verdadero, 
estas rim as que nacieron al arrullo de un querer.
Las escribo convencido de que son bien recibidas, 
pues las tienes, no lo  dudo, suficiente merecidas, 
por tus rasgos de cristiana, de española y de mujer.

Que te sean
diligentes portadoras de esperanzas que recrean, 
y  promesa inmaculada de un divino m ás allá; 
es  lo único que anhela el soldado que te envía, 
estos versos arom ados de patrióticá am brosía, 
pergeñados mientras se oye e l medroso «¡alerta está!»

Jaime GARCIA ROYO  
Jaca -  Hospital Grupo Escolar
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las síreflas iel laao í é i
Alvarez dcl Vaya ha vuelto de nuevo a 

las márgenes del lago ginebrino. En el 
inmenso palacio de las naciones, m ás si­
lencioso y m ás artísticamente inútil que 
nunca, la  voz del alguacil de Barcelona 
va a  tener resonancia de vad o. Aún 
creen los atrasados dem ócratas republi­
cano-bolcheviques que Ginebra es a lta­
voz de alcance mundial; y por eso  apro­
vechan la tribuna desacreditada y agoni­
zante de la  Sociedad de las Naciones.

Como siempre que allí estuvo, Alvarez 
va a perder el tiempo. E s  decir, lo  per­
derá en cuanto a  la misión de tipo oficial 
que va a desempeñar, pero no en los 
otros fines de su salid a de Barcelona. 
Porque hay que tener en cuenta que lia 
ido no tanto de em bajador como de co ­
m isionista a las órdenes de los aprove­
chados y traficantes mínistrilios de las 
Ram blas. Primero por sí, y  después co­
mo m andatario de sus colegas, Alvarez 
pasará por la s  ventanillas de las casas 
bancarias a tratar de otros asuntos, lo^ 
que ya todos sabem os y conocemos, los 
que les han de poner a  cubierto de apu- 
Tos y agobios económ icos en los tiempos 
de la postguerra.

Y en cuanto a lo que el rumor refiere 
sobre una llamada a  las naciones para 
gestionar un arm isticio, ya es otro can-: 
tar. No hemos de decir nosotros, porqu? 
no tenemos autoridad para ello, lo que 
España piensa acerca de la  terminación 
de la  guerra; pero conociendo el criterio 
que hay en las más altas jerarquías, mil 
veces reiterado y hace muy pocos días 
bien definido por el Servicio nacional de 
Prensa, podemos asegurar a  nuestros lec­
tores que no hay temor alguno a  que los 
cantos de sirena hagan desvanecer la  se­
renidad del juicio a nadie. La guerra san­
ta  en que estam os empeñados no termi­
n ará  con una vulgar componenda: ni ellos 
tienen categoría para que nos dignemos 
escucharles, ni nosotros podemos avenir­
nos a  que pongan condiciones quienes, 
derrotados y vencidos, no tienen m ás sar 
lida que la de una sumisa rendición.

Y  en cuanto a la  mediación de las na­
ciones, no sólo no la  esperam os, sino 
que, como base de una racdiatización— 
totalm ente incompatible con nuestra dig­
nidad nacional (Punto tercero del E sta ­
d o )— la repudiamos con toda energía. 
Som os señores de nuestros destinos, y 
sólo  a  nosotros compete dirigirlos y or­
denarlos. Hemos conquistado la  inde­
pendencia a precio de mucha sangre, y 
es ella la  que nos reclam a mantener con 
orgullo la  pureza de nuestra soberanía.

F . C.

•España es xirrevocable». Los españoles p o ­
drán decir acerca de cosas secundarias; p ero  
acerca d e la esencia misma de España no tienen 
nada que decir. España no es ^nuestra», como 
ob jeto  patrim onial; nuestra generación  no es  due­
ña absoluta de España; la ba recibido del esfuer­
zo  de generaciones y  generaciones anteriores, y  
h a d e  entregarla, como depósito sagrado, a l a s  
que ¡a sucedan. S i aprovechara este momento de

su p aso  por la  continuidad de los siglos p ara  di­
vidir a  España en pedazos, nuestra generación, 
com etería p ara  con la siguiente e l  m ás abusivo, 
fraude, la  m ás alevosa traición, que es posib le  
imaginar. Las naciones no son ^contratos» res- 
cindibles p or  la  voluntad de quienes los otorgan; 
son  ofandaciones», con sustantividad propia no 
dependientes de la voluntad de pocos n i de  mu­
chos.»—José Antonio.

Ayuntamiento de Madrid




